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Elsvsunto de  M arruecos , d u ra n te  los ü ltim os 
días, h a b ía  dejado d e  se r  uD p ro b lem a  in te rnac io ­
n a l  p a ra  co n re r lirse  eo  un  r id ic 'i lo  Tio Vivo.

L o s  periódicos co rr ien d o  t r á s  el Cónsul, él C ón ­
sul co rriendo  trás  e l  S u ltán , e l  S u l tán  corrieudo 
trás  las káb ilas  insurrec tas  y  nues tra  d ip lom acia  

co r r id a  del todo.
Y, s iguiendo el sim il de  la  rueda , así com o en  tal 

g énero  de  persecución el p e rsegu ido r ,  si n o  aprie ta  
los ta lenes, puede resu lta r  a t rap ad o  p o r  el perse­
gu ido , noso tros , que  queríam os a lcanzar  a l  Sultán , 
en  poco  estuvo que  n o  sa l ié ram os alcam ados, en  el 
sen tido  económ ico de  l a  frase.

D e l  expediente  fo rm ad o  p o r  las au toridades m a -  
i roqu ié s  se  desprendía, en  efecto, que  nues tros so l­
dados t a b i a n  ten ido  la  cu lpa  de  todo ; y, p o r  buena 
com postura, hem os recib ido , al fia y  al cabo, una  
n o ta  d ip lom ática  del S te r i í l ,  que  em pezará  el escrito 
invocando  á  A lá  y  lo  te rm in a rá  env ián d o n o s  A lá .. .  

p o rra .
L a  v e rdad  es que  pasa d e  g o lle r ía  nues tra  p r e ­

tensión  de  que  e l  S u l tá n  p ro te ja  con  tropas  re g u la ­
res nuestras  posesiones , según  lo  estipulado en 
W a d -R a s . '

L o  que  d irá  el h o m b re  (qu'e^. com o b u en  m aho ­
m etano , co rre  a h o ra  de  Ceca en  Meca);

__¿C reen  V des. que  si mis tropas fueran  regu la ­
res, ó medio  regu lares siquiera , h a b ía n  de  darm e 
tam años disgustos?

L o s  comisionistas, d igo , los com isionados ca ta la ­
nes que  fueron á  I ta l ia  á  deposita r  uiia c o ro n a  en  la 
tu m b a  de  D . A m adeo  h a n  cum plido  su  m isión  y  al­
g unos d e  e llo s— com o decía  u n  ag regado  á  la  co ­
m is ión—h a n  recorrido  la  pen ínsu la  de  p é  t p á .

M ejor hub ie ra  d ich o  de  p í . .. a l  F6.
- ^ ¿ Q u é  ta l? —le  p r e g u n ta b a n  a l  v o lv e r—j,no h a  

sen tido  V. e l  cam bio  d e  clima?
— ¡Cá! no  seüor; sobre to d o  M ilán  m e h a  p r o ­

b a d o  perfectam ente.
— Se aclimató V. p ro n to  ¿eh?
__D em asiado ; m e sen tí  am ilanada  apenas lle­

gué. P o r  eso h ic e  ra n c h o  a p a r te  y  rae m arché  solo  á 
reco rre r  la península .

— ¡Oh! I ta l ia  ¡allí está la cuna d e l  Derecho!
— Pues m ire  V . ,  no  l a  vi; sin d u d a  la  h a b r i n  qui­

tado , y  h a u  hecho  b ien ;  po rq u e  lo  que  es D erecho  
j p a r a  qué  necesita  la  cuna?

L a  p rensa  i ta l ian a  se  h a  p o r tad o  t a n  d iv inam en­
te, que  la  com isión  se h a  en co n trad o  el b o m b o  haS' 
t a  en  la  sopa .

C uando  la  so p a  n o  e ra  d e  m acarrones , po rq u e  en 
este caso  el b o m b o  se co nver t ía  «n tim bal.

C om o sucede en  to dos  los viajes, a lguno  de  los 
expedicionarios h a  g as tad o  m ás d e  lo  que  p ensaba  
y  é c h a la  culpa  de to d o  a l  desconocim ien to  del 
id iom a.

— Si nos h u b ie r a n  enseñado  la lengua— dice — 
p odríam os h a b e r  toma'do el pulso  á  la expedición y 
la  visita h u b ie ra  resultado, m is  corta.

—  |Y a  lo  creo! U na  verd ad e ra  visita de  m édico , 
según  se expresa V .

E n  R o m a  le en señ ab an  á  o tro  los m onum entos 
no tab les y, despues de  ag u an ta r  to d a  la m aftana un 
so l de  justicia, bajó á  las catacum bas y  a llí  pudo  
descansa r  a lgo  y  lim piarse el sudor.

__ Mire V.— le decian— aq u í solían  reunirse  los
prim eros cristianos.

—-(Aqui!
— Si señor-
— Pues ¡estar ían  frescosi
T a m b ié n  In co lum na de  T ra ja n o  llam ó su  a ten ­

ción, po rq u e  recordó h a b e r la  v isto  g rab ad a  en  un 
periódico  ilustrado,

C om o aquel o tro  sugeto  que , an te  la  m ism a co­
lu m n a , tam bién  reco rd ab a  h a b e r  o ido  campanas:

— H om bre , es ta  co lu m n a ., ,  yo-he  o ido  h a b la r  de  
esta co lu m n a  en a lguna  par te .

— Si sefior; en  clase de  A n ato m ía  ¡pues si e s ta  es 
la  co lu m n a  vertebral!

*

S in  d u d a  p a ta  que  llegue á  no tic ia  de  lo s  h u e l ­
guistas , a lgunos  periódicos h a n  d ad o  la nueva de 
que  el ejército  catalán  v a  á  ser d o tado  de  u n  nuevo 
fusil.

¡Qué razón h a y  p a t a  que los so ldados d e  Catalu- 
5 a  sean  los p r im eros  en  l levar  el nuevo arm am ento! 
se  p re g u n tab an  algunos.

Y  un  conspicuo co n servador  se  encargó  la  o tra  
tarde de  ac lararm e el problem a.

— E s que á  la infantería de  a q u í— m e d ijo—  ya 
no  le viene b ien  el fusil an tiguo .

—  Pues qué  ¡se tra ta  de  a lg u n a  p r e n d a  de  vestir?
— N o; pero  y a  recuerda  V. que  en  las huelgas de

M ayo [se quedaron  tan  cor to s  ios fusiles!. . .
P a ra  ev itar  sucesos com o los que  hace  poco  h a  

lam en tad o  J a é n ,  es de  desear  que las nuevas c a rab i ­
nas , aunque sean  del sistema L eb e l ,  resu lten  del 
s is tem a A m brosio.

E n  los cuarteles , com o es na tu ra l ,  es d o n d e  m ás 
se  co m en ta  la  noticia .

__Chico, d icen  que  van á  cam biarnos e l  fusil.
— A mi ya  me h a n  cam biado .e l  m ió.
— ¡C uándoí
— E s ta  noche; m e h a n  cog ido  el que yo  te n ía ,  de ­

já n d o m e  o tro  con  la llave ro la .
S u p o n g o  que  e l  A yuntam ien to  y  la corporación 

prov incia l n o  e ch a rán  en  saco  ra lo  e l  a n u n c io  de 
sem ejan te  m edida, p a r a  p ro te s ta r  en  tiem po o p o r ­
tuno ,

E l  suceso, efectivam ente, n o  puede se r  m ásg rave ,
T rá ta se  nada  m enos que  de cam biar  la s  a rm as de 

Cataluíla .
A  esta reform a segu irán  o tras  en  breve  plazo.
S o b re  to d o  en  e l  ram o  de  M arina  vam os á  e c h a r  

la  casa p o r  la ven tana , con  el ob je to  de  que  sea un  
ram o  p resen tab le  y  no  un  io u g u e t  de  p ech o ,  como 
es ah o ra .

H a s ta  se  dice que  v i  á  c rearse  un  cuarpo  de  «ca ­
ba lle r ía  de  m arina .»

Y no  h a y  que tom arlo  á  brom a,
(Q u e e n  dónde m o n ta r ía n  los g ineles ,  p re g u n ta n  

V desí
P ues es bien sencillo.
E n  los caballos d e  vapor.

L u i s  R o y o  V i l l a .n o v a ,
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LO QUE SON LA S DISCUSIONES-,

, ¡Qué v io len ta  discusión 
la  discusión en que  están  
em peñados P ed ro ,  Ju a n ,  
R em igio , L u  io  y Cenón!

L os cinco, todos valientes, 
fundándose  en  m il razones, 
defienden sus opiniones 
tra tándose  de  indecentes.

E s  el m otivo de  aq ue l  
deba te  la rgo  y  complejo 
el coioc de  un  caballejo 
que  posee un  ta l  Manuel,

P e d ro  en  su  enojo  revela 
que si m ucho  se le apura , 
an d a  á  trom padas; él ju ra  
que  es de  co lo r  de  canela,

Ju a n ,  á  quien los o tros  dan  
p o r  em buste ro  ó chiflado, 
afirma á  g t i io  pelado  
que  el caballo  es  a lazán .

E n  cam bio  el b u en o  de  L ucio , 
que á  referencias se  atiene, 
c o n  to d a  su  a lm a sostiene 
que  es de  un  co lo r  verde  sucio.

P e ro  asegura  R em ig io , 
u n  gallego  m uy templado,

que  el caballo  es  co lorado 
lo  mismo que un  g o rro  trigio.

Va Cenón  y  — ¡Butarate! — 
dice d áu d o le  u n  revés;—  
yo t e  visto el caballo; es 
de  color de  chocolate  

¡C eder ellos, tan  ufanos 
de  su opinión? ¡Fuera mengua! 
D a n  en  irse d e  la  lengua 
y  al ñ n  se van  á  las manos.

A l colm o el enojo llega; 
lu cha  te rr ib le  se  entabla; 
ya  no  se  discute  y  h ab la ,  
ya  sólo se  insu lta  y  pega. 

T o ta l ;  uno  estrangulado; 
o tro  con  el c ráneo  abierto ; 
uno  cojo y  o tro  luerto, 
y  el ú ltim o es tam panado ,

A l o ir  es truendo  tal, 
acuden g en tes  y  agentes 
y  los cinco d isidentes 
v a n  desde  allí a l  hosp ita l,

M anue l supo  el Uo aq u e l ,  
y  n o  b ien  lo  h u b o  sabido, 
p o r  la  am is tad  induc ido

a l  h o sp i ta l  fué M anuel.
A lli vió á  los con tr incan tes  

su friendo  h o rrib les  to r tu ra s ,  
en tre  medicinas, curas, 
doctores y  prac tican tes .

— V en  acá  sin  d ilac ión—  
dijéron le  al verle en tra r  
los en fe rm os ,— a  aclarar 
una  im portan te  cuestión.

— V am os ,  acérca te  aq u í . . .  
jT u caba llo  es  verdeí

— ¡Qué
h a  de  se r  verde! . .

^ ¡ T r i u n f é !
^Será c o lo r a d o ^ . . ¡Di!
— ¿Cómo colorado? ¡No!
— ¿Es «canela»!

— ¡E stá  usté  loco? 
— ¿Es tc h o c o la te s í

— T am poco
—  ¡El que  h a  tr iunfado  soy  yo! 

V am os, M a n o la ,  sé f ranco.
¿Es alazán? — g ri ió  J u a n . . .
— N o , señor; no es alazán—  
respondió  M a nue l:— ¡es b lanco!

F e r n a n d o  S e g u r a .

BOBA D ESH ECH A

I ,

C ae  la  tarde. L a  m arquesa  d e  V a lp la ta  e s tá  e n  su 
gab ine te , medio  tu m b ad a  sobre  una  b u ta c a  la rg a  y 
ap o yando  la cabeza co o tra  un  m o n tonc il lo  de  p u -  
quetios cogines de  raso, D is d e  la  h ab i tac ió n ,  que 
per tenece  á  un  piso ba jo ,  se  ve  un  trozo de  plaza 
a jard inad», con  céspsdes húm edos, paseos estrechos, 
la  a rena  co nver t ida  en  barro  seco p o r  e í  tránsito  
y  las escarchas, la  ensilla del g u a rd a  con  una  h o ­
gu e ra  an te  la puerta , y v a n o s  a rb u s to s  escuetos, de  
cuyas ram as cuelga todavía a lguna  h o ja  seca que  no 
h a n  lo g rad o  a r re b a ta r  los v ientos.

L a  m arquesa, fija la vista en  la v id rie ra  del bal- 
cóu, m ira  pasa r  indife rente  las gen tes  que  cruzan 
p o r  la plaza. Su figura inm óvil, com o in an im ad a ,  
se  d ibu ja  encim a de  la butaca, des tacando  los r o ­
pajes b lancos  so b re  e l  ra so  negro  del m ueble. T ie ­
n e  una  m ano  escond ida  e n tre  los rizos despeinados 
y  negros, caída la o t ra  á  lo  la rgo  del cuerpo, soste ­
n iendo  un aban ico  ja p o n és  con  que  m om en tos  an ­
tes ev itaba  el re sp landor  m olesto  de  las l lam as de 
la ch iínenea, y  por su falda, vueltas las páginas 
c o n t r a í a  tela, va resbalando  hacia  el suelo u n a  n o ­
vela  f rancesa que  ya  h a  dejado  de  leer p o r  faltarle 
la  luz.

L a  claridad del día  m engua  poco  á  poco; los r in ­
cones del gab in e te  son  los p r im eros  que se  hunden  
en la so m b ra .  Y a  h a n  desaparecido  el m ueblecito  
m aqueado  cub ierto  de  po rcelanas y  juguetes , el 
p ia n o  ab ierto , c o n  u n a  ta n d a  de  valses so b re  e l  atr il

y  lo s  cuadros q u e  cue lgan  del m uro  y  en  cuyos cris­
ta le s  b r i l la n  reflejadas las l lam as d é l a  ch im enea. 
L a  d am a no  separa  los ojos dnl b a lcó n ;  c ad a  m in u ­
to  pasan  m enos gen tes , todas v a n  de  p r isa , como 
em pujadas p o r  el frío, y al c ruzar  an te  los v id r ios , 
sus som bras p arecen  des l iza rse  r á p id am en te  p o r  el 
techo del gab ine te . U e  p r o n t i ,  e l  a ire  tra sp a ren te  
y  d iáfano em pieza á  jaspearse  de  m illones d e  p u n ­
tos b lancos , movibles, que  caen  ca l lad am e n te ,  des­
haciéndose  al tocar  e n  t ie r ra .

D e  a lh  á  poco  n ieva  con  m ás in tensidad :  los c o ­
pos, h a llan d o  secas las p ied ras  y  la  arena, v a n  sos­
ten iéndose  u n o s  á  o tro s ,  to m an  cons is tenc ia , y  al 
cabo  de  un  ra to  la  p laza q u ed a  b la n c a ,  ios á rb o le s  
com ienzan i  cubrirse  de encajes, las l ineas salien­
tes de los edificios se  d ibu jan  con  la  nieve detenida', 
los ruidos lejanos van  d eb i l i tán d o se  insensib lem en­
te , y  las huellas  d s  los transeún tes  quedan  borradas 
apenas se  levan tan  los p ies d e l  suelo.

Una p o b re  m en d ig a  se  p a r a  d e  rep en te  an te  el 
ba lcón , ve á  la m arquesa  i lu m iu ad a  p o r  los re sp lan ­
dores de  la ch im enea ,  y, a l t a n d o  los o jos, t iende  
la m ano  h ac ia  la señora , que  co n tin u a  inm óvil. L as 
m iradas de  am bas  m ujeres se cruzan , se  com prenden , 
y  am bas insisten; la m en d ig a  s igue  c o n  los o |os  en 
a l to  y la m ano  ex tend ida; la d a m a  c o n t in u a  como 
clavada en  la b u ta c a .  V , s in  e m b a rg o ,  h a  v is to  la 
figura y  el a d em án  d e  la  pord iosera ; h a  rep a rad o  
en  su  fa lda  h a rap ien ta ,  en  sus b razos  mal cubier ­
tos p o r  un  m antón  ra ido  h a s ta  t r a n sp a ren ta rse ,  en 
su  cuello  desnudo , am o ra tad o  p o r  el frío, y  e n  sus 
pies descalzos, que  p a recen  irse h u n d ien d o  en  la 
nieve, p o rque  la  infeliz no  se  a p a r ta  de  a llí  y  sigue

' r
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« . . .  po rq u e  o c u i re n  á  veces c ier tos e r i s te a  
q u e  hacen  que  p a g u e n  ju s to s -p o r  pecadores.
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pid iendo  con  la  ten ac id ad  del i a m b r e .  D e  p ron to  
!l“Ea un  se reno  que enciende un  fa ro l  s ituado  f ren ­
te  a l  b a l c ó n  el gab inete  recoge avaro u n  poco  de 
aque lla  c lar idad  amarilletitii, y  las dos 
t in u an  m irándose; la  m en d ig a  u n ta n d o  de  irlo , la 
d a tna  casi m oles tada  p o r  la  viveza de  las llam as de   ̂
l a  ch im enea, que  se  reflejan tem blando  e n  las su 
perficies barn izadas de  los m uebles.

II.
C a lla d a  y  cau tam en te  se  ab re  U  p u e r ta  que  hay  

a l  fo n d o  del gab ine te , y  e n t r a  un  hom bre , que esta 
p e rd id am en te  en am orado  de  la  m arquesa, c o a  la
cual va á  casarse den tro  de  quince  días.

P ro c u ran d o  a h o g a r  en  la  a lfom bra  e l  ru ido  de 
sus pasos, l lega  h a s ta  ella sin  ser sentido  p o r  la da ­
m a  y  p a rá n d o se  u n  m om en to  í  contem plarla ,  se 
detiene y  vacila. ¡Qué hará? jC u b r i r la  los o jos con 
las m anos pa ra  p reguntarla ; « tquién  soyf» ¡Sujeiat- 
!a  la cabeza con tra  los cojines de  raso  y  d a r la  me­
d ia  docen a  de  besos!  Y a  va  el h o m b re  a  inclinarse, 
cu an d o  de  p ro n to  la  c la r idad  del hu«co del balcón  
a trae  su mirada; á  través de  los vidrios ve á  la p o r ­
d iosera ; p o r  la  im agen  reflejada e n  u n  espejo ve  á  
su  a m a n te  con  la vista c lavada  en  la  m end.ga  y 
con  la  rapidez del pensam ien to  co m prende  que  allí 
á  dos pasos, e s tá  la m iser ia  desfallecida, h am brien
ta  r a l l i  á d o s  p a lm o s ,  l a  r iqueza, h a r ía ,  perezosa, 
indo len te , q u e  n o  h a c e  e l  bien  p o r  no  moverse.. 
L evan ta rse , sacar d e l  caj6n unas m onedas , a b r i r  el 
b a lcón  y  echar las  á  la  calle; no  h ace  fa lta  m ás para 
que  aq ue l  h o m b re  s ie n ta  su  corazón  h e n ch id o  de

a leg r ía  pero  aque lla  mujer p o r  quien  él e s tá  ciego, 
aq u e l la  dam a, á  qu ien  va  á  en tregnr su porvenir,  
su  a lb e d , lo ,n o  se  levan ta  ni h u n d e  siquiera  a  m ano 
en  los bolsillos  e n  busca  de  uns m o n ed a  o lvidada. 
Pasa n  unos instantes; el h o m b re  d evora  con  los ojos 
á  su  am ada, ex p iándo la  con  ansiedad  h o rrib le .  D a ­
r ía  la  m itad  de  su  v id a  p o r  ver la  levantarse ; pero
ella  n o  se mueve, y  en  su  rostro , d isgustado por 
la  te rquedad  de  la  m endiga, com ienzan á  dibujarse 
los gestos del has t io , que  p o r  f in se  resuelven en  un
b o s te io  la rgo  y  callado...

E n to n c es  el caballero , con  m ayor  cautela  que  al 
en tra r ,  a n d a  a lgunos  paso s  h ac ia  atrás, sm  separar 
los o jos del espejo en  que v é l a  im agen de  su a m a n ­
te  V cou  las pupilas velada^ p o r  dos lágrim as, qui­
zá  U s m ás am argas que  h a  v e r f d o  en  su v ida , des 
aparece  Iras la  puer ta ,  cruza e l  vestíbulo  y  s a le a  la 
calle, de jándose  en  aq.i ' lia  m a ld i ta  casa u n  m undo 
d e  esperanzas desvanecidas y  u n a  rea lidad  que  le 

ho rroriza ,
A l cruzar l a  plaza , t rop ieza  con la  m endiga , y 

sa cando  unas m onedas  de  plata , las de ja  caer  sobre  
su m ano  h e lada  y  sucia; l ie g o ,  volv iéndose , m ira  
p o r  ú lt im a  vez al balcón  de  la m arquesa  y t raspone 
ía esquina, l levando  pa ra  siem pre  g rab ad o  en  el al­
m a  n o  el recuerdo de un  ro stro  herm o so  y adorado, 
sino  la im agen de  aquella  f isonom ía ind ife ren te , es­
quiva  y  fría que  se reflejaba e n  el espejo, m ientras 
U  m endiga, con  los p iés descalzos en tre  la n.eve, 
ex tend ía  la  m ano, sobre cuya p a lm a  fa lta  de  calor 
casi se  p a ra b a n  s in  derre tirse  los copos que  ca ían .. .

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

— {Das tu  permiso?
— A delan te .

¡Oh, Mercedes! ¡Qué socpresal 
¿Cuáodo h a s  venido?

—  A yer  noche.
— ¡Sin escrib ir  n i una  letra, 
ing ra lona!

__P ero ,  en  cambio,
querid ísim a E nrique ta , 
e res tu  de  mis visitas, 
com o siem pre , la  prim era .
—  ¡Qué r ica!,, p e ro  sen tém onos,

si quieres. íQ ué ta l  m e  encuen- 
[tras!

¿Más delgada , no  es v.;rdad! 
jPaliducha, casi fea!..
¡Los am oresl

— ¡Los amores?
N o ,  señora: la  m odestia .
— T u  si que  estás guape tona , 
m ás en c a rn a d a ,  m ás g ruesa 
que  cu an d o  te fuiste.

— Chica, 
lo s  p laceres de  la aldea; 

e l  b u e n  vino; los jam ones; 
los paseos; las m eriendas 
en  el cam po; bailecitos.

L A S SO LTERA S -

y  a lgún  am ago  ju e rg a , 
— jy u e r g a  dices!

— E n  lo s  pueblos

es l a  g en te  m uy flamenca; 
to dos  to can  la gu ita rra ;  
to dos  ca n ta n  m alagueñas, 
y  h a s ta  le d icen  á  una:
¡viva tu  m adre , m orenal 
— D e m odo...

— Q ue  lo  h e  p asad o

b a s ta n te  b ien ,  E nriqueta ; 
casi, casi divertida.
— Y de  am ores ¡qué m e  cuentas?
__Comme-íi, comme ¡a: poca  cosa;
u n as  d iez noches de  reja
solamente,

__¡Algún palurdo?

— Si, pa lu rdo ; no  lo  creas.
U n  m uchacho  d istinguido;
¡e ran  de  raso  las vueltas
de  su americana!

— Chica,

icu an la  elcgancial
— Y  poeta; 

h a  es trenado  dos sainetes 
y  tres  ó cua tro  comedias, 
isuenos ojos; b ig o t i to -

t a n  suave ó m ás que  la  se d a . . .
__A  t i . . .  ¿te consta?

— U n a  noche 
h a b ía  un  baile  a llí  cerca 
y  m etian  ta n to  ruido 
gu ita rras  y  castañuelas, 
que  tuvim os que pegarnos ,  
p a r a  o írnos , á  la  reja.
__¿Y en tonces! . . .

— Si, m e enteré  

de  la  suav idad  aquella.
— iPicarilla!

— T e  aseguro , 
c o n  mi h a b i tu a l  franqueza, 
que  me enfadé.

__Y le llam aste
atrevido y  sin  v e rgüenza ,, .
__¡Pues e s tá  claro!

— Y  á poco 
c om o si ta l  cosa h u b ie ra  
su c ed id o . . .

— N ada ,  chica: 
q u e e s lá s  f-ierle e n  esta ciencia. 

— Ig u a l  que  tu.
__Y  com o todas

las m uchachas de  la  época.
E n  resúm en, som os novios;
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¡unas re lac iones serias!
— ¡Y sigue en  el pueblo?

— ¡Ca!
h ace  ya  la frio lera  
de  tres  sem anas que  ving.
Y  a h o ra  á  ti te toca . Empieza. 
- - B ie n  p o ca  cosa. Reñí 
con  A nton io ;  e ra  un  babieca. 
P e ro ,  en  cambio, h ace  unos días 
^ue ia  calle m e  pasea
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lOr m añana , ta rd e  y  noche, 
u n  rauchacho .. .  ¡qué h o ra  llevas? 
— L as doce,

— N o  h a  de  tardar,
¡ITo te dije? Y a  se acerca.
L e  puedes ver  á  tu  gusio  
p o r  aquí, desde  la  reja,
E s  g u ap o  ¿verdad? ¿buen mozo?,. 
¿De qué  te ríes, lóntuela!
— H ija  m ia , ¡el del bigote!

¡el mismísimo! ¡ je l poeta ll  
— ¿Es de  verdad , Mercedilas?
— ¡Ojalá que  n o  lo  fuera!
P e ro  m e voy, que  es  m u y  tarde. 
— Bien ven ida .

—  Sig;ue buena.
— (¡Pues te lo  qu ito ,  Mercedes!) 
— (¡N o lo cazas, Enriqüeta l)

A n t o n i o  M o i ,t a l d á n .

V IA J E  (1)

P rim ero  vi... ¿qué es lo  que  vi primero?.,.  [Ah! 
y a  recuerdo . Vi un  d i la tado  y  herm o so  valle  cu­
b ie r to  de  m usgo , cruzado  p o r  a rroyue los , se m b ra ­
d o ,  á  trechos, de  florecillas m ulticolores, de  árbo­
les liliputienses que , b1 pasar  yo, se  in c linaban  sa­
lu d án d o m e  con  la  ag i l idad  y  la  travesura  p ro p ia  de 
los pocos años. L a  b r isa , ch o cando  con  las plantas, 
y  la  corrien te  d e l  arroyo , ch o cando  con  los obstá ­
culos q u e  á  su  paso se  oponían , p roducían  sonidos 
maravillosos, que  después n o  h e  vuelto  á  oír  e n  sitio 
a lguno .

L uz  resplandeciente , colores brillantes, perfumes 
delicados, a rm onías sublimes... to d o  lo  que 
h a la g a  y  seduce al espíritu es taba  allí. E l  valle 
era  g rande ,  m uy g rande ,  pero  yo  lo  a travesaba  con 
ta l  rapidez que  no  tenia  tiem po pa ra  fijarme en  to ­
das süs in num erab les  bellezas. E n  v a n a s  ocasiones 
in ten té  de tenerm e, mas, no  b ien  lo  in te rnaba ,  cuan ­
do  ola  u n a  voz  ené rg ica  que  m e decia; \AdelanU \ 
Y o  no  e ra  dueño de  mi voluntad; obedecía a l  m an ­
d a to  de  aque lla  voz y  cam inaba, cam inaba ,  sin  sen ­
t i r  e n  n.is m úsculos el m e n o r  cansancio,

*

¿C uánto duró  mi m arch a  á  través del valle?... Me 
h a n  d icho que  duró  algunos años . Y o  croo que  du ­
ró a lgunos  mi ñ u tos  ¿C óm o se m ide el t iem po? ¿Por 
la  c ro no log ía  ó p o r  las sensaciones? E n  lo  infin ito  
¿qué es un  siglo? ¿qué es u n  segundi.,?

L o  cierto  es que, cu an d o  perd í  de  vista e l  h e r ­
m oso valle, m e en co n tré  en  o tro  valle  m ás herm oso 
aün , T o d o  en  él era  g igantesco , Vlores de  g ran  ta ­
m año  y  colores ch illones , a lfo m b rab a n  la  tierra, 
som brías  enram adas b r in d a b a n  al reposo, árboles 
altísimos, cub iertos de  hojas y  frutas, d espertaban  
la a d m irac ió n . . .  y  el- apetito ; r ío s  de- ondas crista­
linas  cruzaban  en  todas d irecciones .,, .

L uz  d es lum bradora ,  co lores incopiables, arom as 
em briagadores, sonidos mágicos que  p roduc ían  el

A  F U L A N IT O  D E T A L

(ATENEISTA, PENSADOR, FILÓSOFO, ERUDITO A  L A  VIOLETA ETC-, ETC.)

T ienes  razó n  ¡oh , jo v en  de  los lentes! 
que  en  frases elocuentes 
(con a lg o  de  elocuencia trasnochada)

te  pasas siem pre  lo  m ejor del d ía  
d ic iendo  en  a l ta  voz- que  e s tá  llam ada 
í  desaparecer la  poesía.

Cj) U c l  tom u M f/stotan% a¡  q u e  a c a b a  d e  p u b l ic a r s e .

vér t igo  de la  f e l i c id a d . . ,  to d o  lo  que  h a la g a  y  se ­
duce  á  los sentidos, es taba  allí. Quise detenerm e 
m uchas  veces, pe ro  la  m ism a voz enérgica, im pe­
r io sa , que  an tes  h ab ía  resonado  en  mis oídos, repi­
tió: \A delante \ Y  yo  con tinué  m i m archa.

L a  p ra d e ra  te n ía  g r a n  ex tensión ; p e ro  p ro n to  
l legué  á  su  térm ino.

¿Qué v i después? L o  que  veo  ahora . U na  m onta ­
ñ a  eievadísim a con  senderos estrechos, cerrados á 
am bos lados p o r  espesos m atorra les .  S o n  m uy ra ­
ra s  las flores que  encuen tro  en  mi cam ino . E n  vez 
de  a r royue los ó ríos, h a l lo  m agestuosos torrentes , 
cuyas aguas, al r e b o ta r  de  pefia e n  peña , p roducen  
u n  ru ido  sordo , m onó tono , inaguan tab le . E l  h u ra ­
cán, a l  p a s a r  p o r  en tre  el ramaje, deja  o ir  su  voz 
fuerte, a t ro n ad o ra .  L a  luz que  m e a lum bra  es b r i -  
l lan iísim a, p e ro  se ve  á  in tervalos oscurecida p o r  
densos nubarrones . C o m o  la se n d a  p o r  d o n d e  ca ­
m ino  es tan  em pinada, eí cansancio  se  apodera  de 
m i cuerpo  ¡y a u n  de  m i espíritu! Mis p ie rn as  fla­
q uean  y  se n iegan  á  sos tenerm e, P e ro  la  voz de 
s iem pre  rep ite  ¡.^ífe/owíí!.. A l  o ir  e s ta  voz, cobro  
n uevos bríos y  sigo  m i m archa.

M e h a n  d icho que el p r im er  valle  se  llam a I n fa n ­
cia, y  el segundo  A d o la c tn c ir , que  la  m o n ta n a  que 
a h o ra  subo  se l lam a  yu ven íud -, que  detrás  d e  ella 
h a y  o t ra  m ucho  m ás elevada, m ucho m ás escabrosa, 
s in  flores, sin  perfumes, a lu m b rad a  poc I j s  tristes 
efluvios de  un  sol amarillen to ; y  que, al l legar  á  su 
cúspide — ¡m uchos n o  l leg an i— h a y  que descender 
ráp id am en te  p o r  el lad o  opuesto  al de  la subida, 
en c o n trá n d o se  al fin del descenso un  inm enso  a re ­
n a l  sin  agua, sin  m uestras de  vegetac ión , s in  so n i ­
dos de  n in g u n a  especie.,.

T o m á s  C iM A c r ro .
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— D esengSfin te , h i jo :  cotnu aquellos t iem pos, n o  h a ljrá  o t r o s . . .  P o rq u e  el afio 8  tu ­
v im o s  u n a  ii’Vüsión y  ya  v e s iu ’U  que se arm o. Y  a h o r a . . ,  no  tienes m ás que  leer 
los periódico»: T o r to s a ,  6  invasiones-; A rgés, 15 in vas iones . . .  D e  lo  c a a l  d e d u ic o  que 
h e m o s  d e g e n e ra d o  m ucho  los espattoies.

— ¡y d a le  con  que  el teimóm'"” 
m ism o am anece.

Pues yo lo  cuelgo  c ad a  noche, a h í . y  a)ii

- V  '•® l isce , q u é  te  h a c e  en to n ces  el se ño ri to?
__r ú e s  p r im e ro  m e  l lam a  r isa la d a , y  lu ego  m e  p e l l i íca  y  a luego  nac da  ttn

beso  y  a luego  m e  a r re m p u ja  a l  cu a r to  y . . .  Y a  ves; p o n te  tu  e n  m i lugar  
— T ío , h i ja ,  g rac ia s .  P re fiero  p o n e rm e  en  el lu g a r  d e l  sefiorito.
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'  Ju ro  que  tu  elocuencia no  m e  abrum a; 
tu  lésis no  se  p rueba  en  son  de  mofa 
n i  en  un  discurso iosustancial, m elód ico .. .  
¡Lo  quieres demostrar? iH ag a  tu  plum a 
de  la id ea  cincel, y  d e ! a  estrofa 
es ta tu a ,  en las colum nas del periódico!

iQue es bufo  discutir  á  cam po raso, 
ch a l la n d o  de los m edios y  los fines, 
y  á  los poe tas  obstru ir  el paso!
¡querer versificar, p o n g o  p ó r  caso,
y  que  sa lg a n  los versos adoquines!

¡Qué valen  lo s  p rob lem as de  l a  ciencia,

p a ra  cualquiera  que  !o p iense en calm a, 
d o n d e  fijan su ley  y sn  experiencia 
los p rob lem as recónditos del a lm a?...

¡O h , joven de  los lentes! D io s  no  quiso 
que  yo  sup ie ra  io que  tü; p erdona  
si no  me deja tu oración sumiso 
y  en  mis sueños fabrico  un  paraiso  
que  tu  sa b idu ría  d esm orona . . .
¡Perdón, ilustre p en sad o r  profundo!,,
¡Y a se yo que  C olón , s in  tu permiso, 
n o  h u b ie ra  descub ierto  el N u e v o  M undo!..

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e ü .

U N  REGA LO  D E BODA

(Conclusüin)

P ero  a h o ra  caigo en  Ir cuenta  de  que  estoy d iva­
g an d o , y  ya m as de  u n a  lec to ra  h a b rá  d icho pa ra  su 
co le to ;— E sto  es un  rom pecabezas: ¡dónde está el 

regalo de boda?
T ie n e  usted  razón ; conocido  e l  pe rso n a je ,  y a  po ­

demos i r  a l  caso.
Pues com o íbam os d ic iendo , si es que  decíamos 

a lgo , sucedió que  mi am igo  te n ía  un  p ro tec to r ,  un 
h o m b re  a l  p a rece r  grave  y sesudo, á  quien, sin  duda 
p o r  la  ley de  lo s  contrastes , caia  en  g rac ia  nues­
tro  S á t i ro ,  siem pre  y  cu an d o , p o r  supuesto , no  ca­
yeran  so b re  él las m alignidades del zum bón . D icho  
p ro tec to r ,  pe rsona  a lg o  influyente en  las esferas 
oficiales, h a b ía  consegu ido  colocar  á  S átiro  de 
tem porero  e n  cierto  m in isterio , con  el h a b e r  de 
cua tro  m il pese tas  anuales; y  n o  solo  esto , s in o  que 
p o r  lo  visto , l l tv a b a  trazas de  conseguir  tam bién 
ete rn izar  lo  tem poral,  se g ú n  se sucedían  en  e l  ta m o  
los m in istros, sin  d e tr im en to  n i  ce san tía  de  su  p ro ­

tegido.
E n  ta l  es tado  las cosas, ocurrió , p u es ,  que  una 

ta rde  en tré  en  la oficina de  S á t i ro ,  encon trándo le  
abso rto  y  m ed itab u n d o , con  u n  periódico  e n  la 
m ano . E ra  la p r im era  vez  que  le  veia  serio , y n a lu -  

■ ra ím en te ,  m e  alarmé.
__¡Qué te  p asa ,  hom bre!
— T urna y  lee.
T o m é  el periódico  y  leí: « N o  term inarem os esta 

revista de  salones, sin  d a r  u n a  no tic ia  in teresan te  á 
los lectores. S egún  se aseguraba  ano ch e  en el ho te l  
de  los m arqueses del R o m e ra l ,  se  h a l l a  concer tada  
la b o d a  en tre  u n a  de  nuestras  m ás  e legan tes y  dis­
t ingu idas sefioriias y  un influyente personaje, cuya 
sensatez y  m ag n an im id ad  de  sentim ientos son  de  
lodos conocidas . E n  la  p róx im a darem os m ás p o r ­

m enores,»
— ¡ y  b ien .  Sátiro?...
— ¡N o  lo  adivinasl E se  in fiuyen iepersena je  es don  

A nacleto , mi p ro tec to r.
— E nviudó  hace  tres  años , n o  tiene hijos, vuelve 

á  casarse, ¡qué h a y  en  ello  que  te  asombre? E so  se 

vé  to dos  los dias.
__E s  que  esluy  en  el deber de. regalarle  a lg o ,  y

francam en te , dado  m icarac te r . . .

• — ¡Ah! cuidadito  c o n  eso. Se  t r a ta  de  tu  p ro tec ­
to r ;  no  vayas á  s a c a r la  pa ta .

— T o d o  lo  contrario; yo quisiera  p res ta r le  algiín  

se rv ic io .. .  E n  fin, ello  d irá .
D e jé  á  S átiro  enfrascado en  sus cav ilac iones y  

salí del ministerio .
A  la  m aüana  siguiente, le en co n tré  y  m e dijo;
— ¡E ur€ka\ Ya es tá  resuelta  la dificultad,
__Me alegro; ¿qué regalas  á  tu  protector?
— Un objeto  precioso; le sa lvo  la  vida.
__P ero ,  chico, ¿cómo es eso?
— Y a  verás.
Y m e  dejó con  la  p a lab ra  en  la  boca , dob lando  

la esqu ina  inm ediata .
Y endo  y  v in iendo d ias , se  füé ap rox im ando  el de 

la b o d a .  L os  revisteros de  sa lón  se despachaban  á  su 
gusto , excitando con  no tic ias  es tupendas , la  envi­
dia  de  m il aném icas dam iselas en  es tado de  m ere ­
cer. L a  casa de  la  no v ia  e s tab a  h e c h a  u n  museo 
artístico, según  el h o rm igueo  de  curiosos que  á  to ­
das h o ras  en trab an  y sa llan  de  v isitar  la  g r a n  expo ­
sición de  regalos, p rofusam ente  am o n to n ad o s  en  la 
sa la ,  y  e ran  de  ver  y  de  o ír  las li je tetadas con  que 
se ceb ab a  en  ellos la  susod icha  envidia.

P o r  lo  que  toca al nov io , tam poco  se d ab a  pu n to  
de  reposo . S in  salir d é l a  casa que  con  su  fu tura 
disponíase á  hab ita r ,  tam bién  é l  rec ib ía  regalos, 
d a b a  órdenes y  con traó rdenes , iba y  ven ta , lo  a rre ­
g la b a  y  aperc ib ía  to d o ,  cayéndosele la  b a b a  de  p u ­
ro  gusto  y  p u ro  am or.

A l fin llegó e l  ans iado d ía . A  eso de  la s  d iez de 
l a  maQana, es tábam os to dos  e n  casa de  D . A n ac le -  
' to  dispuestos á  acom pañarle  h a s ta  el a l ta r .  R e in a ­
b a  en  la estancia  u n  silencio sepulcral, ese silencio 

. q u e  precede  á  las g randes  tem pestades y  á  las so­

lem nes cerem onias . .  c í
— Y a  está «1 reo  en  c a p i l l a , - d i j o  de  p ro n to  Sá 

tiro; —á l a  cap illa  suele s e g u i r la  ejecución; p e ro  yo 
h e  d ispuesto  sa lvar  á m i  segundo  p ad re ,  y  le salvaré, 

pese á  quien  pese.
E stas pa lab ras  nos im presionaron  desagradab le ­

m en te .  E n tonces , p a r a  a ten u a r  su  m al efecto, dije 

al sin vergüenza; . .
— A  propósito , am igo  Sátiro; tus ofrec im ientos 

se  h a n  desvanecido  com o el h u m o .  V a  á  s o n a r l a  
h o ra  a n h e la d a  y  aun  n o  h a s  rega lado  un  alfiler al

nov io . . . .
— P a ra  regalar  nunca  ea ta rd e ,— respond ió  sen ­

tenciosam ente  el in te rpe lado .
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A penas  h ab la  conclu ido  de  hab la r ,  cuando  se 
abrió  ia puer ta , y  dos lacayos d e  g ran  librea, sin 
p roferir  p a lab ra ,  deposita ron  sobre !a m esa un  en ­
v o lto rio ,  desapareciendo in  conlineníi, tras sendas 
y  p ro fundas  refe renc ia s .  T o d o s  nos m iram os extra- 
Sados.

— ¿Qué es eso!— pregun tó  D . Anacleto .
— L o  que hace  poco  roe pedían; m i rega lo , — res­

p o nd ió  Sátiro.
E n  efecto, su  tar je ta , b lanca  y  lisa, cam peaba 

sob re ,e l  envolto rio , M ovidos p o r  un  im pulso de 
u n án im e  curiosidad, todos nos ag rupam os en  to rno  
de  la  m esa. E n  un  abrir  y  ce rrar  de  oios quedó 
desecho  e l  envo lto r io , apareciendo  á  nues tra  m a ra ­
v illada  vista u n a  magnifica vajilla ,  al parecer  de 
p o rce lan a  d e  Sévres, con  preciosas m in ia tu ras, en ­
t re  las cuales se veian  los re tra to s  de  los novios. A 
n in g u n o  de  noso tros nos fué d a d o  co n ten e r  un  gri­
to  y  un  aplauso.

— ¡A dm irab le , S átiro !  T u  regalo  es el m e jo r  de 
todos,

D , A n a c le to s e  conm ovió  p ro fundam en te ;  hizo 
u n  puchero , cual ci quisiera  añ a d ir  u n  cacha rro  á 

. l a  vajilla, y ,  en  un  a r ra n q u e  de  sub lim e gra titud , 
cog iendo  y a lzando  con am bas m anos la sope ra  g i­
g an te sca ,  d o n d e  háb ilm en te  m in iados com peaban 
los re tra to s , com enzó este discurso;

— Señores; el p resen te  que acabo  de  rec ib ir, , ,  
q u e d a rá . , ,  g rab ad o  e ternam ente...

D e  p ro n to  ce rráronse  sus labios, ab r ié ronse  des­
m esu radam en te  sus ojos, un co lo r  se  le fué y  o tro 
se  le v in o ,  y  dejó escapar de sus m anos la  sopera, 
q ue , lejos d e  rom perse ,  cayó sin  es trépito  y  botó 
so b re  la  a lfom bra , com o u n a  p e lo ta .  N o s  lanzamos 
á  exam inarla ,  y  al v e r  su escaso peso y  un asa des­
cascarada  con  el golpe;

— [Callel ¡Si es de  co rcho  cubierto  de  u n a  capa 
de  g om a a rá b ig a ]— dijo un conv idado .

— ]Y lo  mismo le  p asa  á  toda la  vajilla! — añadió 
o tro .

Sátiro , que  h a s ta  en tonces  no  dijera esta b o ca  es 
mia, profirió;

— C o m o  el m atr im on io  es un  com bate , y  se  h a n  
de  t ira r  los p la tos á  la  cabeza  an tes  de  u n  añ o . . .

— K o  quiere  usted  que  se descalabren.
— E so  es.
N o  fuimos dueSos de  con tener  u n a  carcajada ge­

neral; pero  siguió á  esta un  silencio angustioso, 
D .  A nac le to  co n tin u ab a  en  la mi--ma ac ti tu d  antes 
descrita, y  todos nosotros, en  pié, inmóviles, pe tr i ­
ficados, ab iertos o jos y  bocas, tem íam os d e  un  m o­
m ento  á  o tro  v e r  estallar  su ira.

Ig n o ro  has ta  cuando  hubiera  du rad o  aquel cuadro 
al VIVO, d ig n o  de  u n a  re tr ib u id a  exhibición , á  no  
avisarnos que  e ra  h o ra  de  m archar  al tem plo . P a r ­
timos, pues, acom odados  en  los coches, observando  
el orden  prescrito  p o r  el Código F a b r a  en  teles ca ­
sos.

U na  h n ra  después lodo  estaba conclu ido; h a b la  
un  cadaver, d igo , un  m atr im on io  m ás en  el m undo .

Y  la experiencia v ino  á  dem ostra r  que  S átiro  no 
a n d a b a  tan  descam inado. U na  m a B a n P ,  d u ran te  el 
a lm uerzo , D . A nacle to  y  su  m u j e r  se t i ra ro n  los 
p la tos; y  com o no  usasen la vajilla de  co rcho ,  sino 
u n a  de sólida po rce lan a ,  e l la  salió de  la refriega 
d esnarigada ,  y él con  un  o jo  m.;nos.

—C o n su é la te  —le d ijeron  los am igos;—no  eres tú 
el p r im er  m arid o  i  quien  cuesta  el m atrim onio  un 
ojo de  la cara.

J u Á N  T o m á s  S a l v a n y .

AMORIOS

A  Luis  am a J a c in ta  con  locura; 
pues au n q u e  siempre le rep ite  el cura 
que  el am a r  demasiado 
es  el extracto  L ié b ig  dcl pecado, 
ella n u n ca  lo  crée , po rq u e  adiv ina 
que  i 'o  h a y  crim en  de  am or que  a o  perdone 
l a ju s t t c ' a  divina.
E n  vano  el seüor cura, que n o  am a, 
á  la  conciencia d e  Ja c in ta  llama; 
pues t a n  g r a n d e  y  lan  san ta  es la inocencia' 
de  es ta  m ujer ,  tan  pu ra  com o herm osa, 
que  c iée  que el corazón y  la  conciencia 
so n  u n a  misma cosa, 
y  que aquellas  mujeres que  no  quieren 
son aves que  jam ás a lzan  el vuelo 
y  v a n  á  los infiernos cuando  mueren.
Y  p o r  eso la n iñ a  candorosa ,
que á  las que  no  am an cree m ujeres malas,
n o  en t ien d e  al señor cura
cu an d o , en  n o m b re  del cielo,
quiere  co r ta r le  á  su  ilusión las alas.

Y  am a, p o r  egoísmo, con  locura, 
p o rq u e  eUa, que  de  veras se  figura 
q u e  es esto  del am a r  y  ser amado 
el m ás san to  deb e r  de  los deberes, 
n o  en tiende á  esas mujeres
q ue no  ven  que  la d icha  va  i  su  lado 
y p ud iendo  ad o ra r  y se r  felices 
tienen el corazón desocupado.
Y  así vive feliz y  e n a m o r td a  
de  quien  no  la am a c ad a ,
sin  sospechar  siquiera que  h a y  veneno, 
porque n o  h a y  sér feliz que n o  sea bueno , 
to m an d o  p o r  am or unos a n t j jo s  
de  aquel L u is  ¡ue tu tea  al Dios Cupido 
y  le p o n e  u n a  v en d a  an te  los ojos 
siem pre  que, has t iado  de  ella, deja  el nido.

Y  cu an d o  el loco  á  quien ad o ra  loca , 
en el am or, tan  g ra n d e ,  de  e l la  preso , 
le  p id e  de  rodillas  a’gun  beso, 
ella, á  quien h a  d icho él que únicam ente 
p a r a  los besos Dios hizo la  boca .

Ayuntamiento de Madrid
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La ̂ s ta  de una piezs^eaós pesetas le hízo coin^ren* 
der la ^avedad del casó, y a<^ívÍnando de qué sft traUba, 
se desperezó tranquitamcote y dijo:—^Usted outrrA que 
avise i  im fÍ»co?

Y i  una íenal afitmativa se puso en inarch 
del ruturo padre.

B «e^kd«

ĉ ue ¿  todo esto cooHnuabacun la palmatoria en U mniiu.

f’J V^ase cJ numcio i í l

.. .............MnaJ del serecio, bajé e l/ú ie a ,
qmco» encarándose con nuestro proca^nisla, le d^o de 
buenas á primeras:— (Vay î una» boras] Bien podia tener 
su sefiora consideración y  haber esperado hasta isaSaaa.

( 'S i c o f f t ín v / ty / t .  >
Ayuntamiento de Madrid
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lo que puede )a disciplina. i'OR liAOo.

— Y tenga Vil. presente que como olta  vez no haga Vd. el saludo en regla, me lo como á Vd. vivo, 
¡mequetrefe! |bobu! |imbecil!

Ayuntamiento de Madrid



p o r  v e r  si es 6 no  cierto
p id e  inocen tem ente
su  consejo á  los p á ja ro s  del huerto .

Y iilll e s tá  siempre al d e s p e n a r  la aurora 
y  cuaodo el so l en tre  celages muere, 
charlanilo  con  las aves á  que  adora  
porque dicen que  el beso  n o  es p e c id o
y siem pre  le co n tes tan  lo  que  quiere.

Y  tan to  les consu lta  sus am ores, 
que traduce m ejor ese lenguaje 
con  que  can tan  am or los riuseñores 
que m uchos inqu ilinos del ramage,

E s  inm ensa la pena

que p roduce  e l  saber  que  h a y  quien  olv ida
á  u n a  m uger tan  buena
que no  espera jam ás m irarse ber ida
de  los o jos aquellos,
p o r  que  son m uy azules y  m uy bellos,
y que  d ice r iendo  al seño r  cura,
cuando  este le p re g u n ta  p o r  qué  llora,
que  a d o ra  á  aquel inSel porque le ado ra ,
sin  ver  que  en  cu an to  acabe  su  locura
y  la d u d a  comience su  trabajo ,
i rá  á  su  desventura
lo mismo que va  el ánsia  cuesta abajo!

J .  A i .MOI í ÓBAR.

¡QUIEN LO C R EY ER A !

I,
Ju a n  am a b a  á  Encarnación , 

la  vecina del p rim ero , 
con  u n  afecto sincero, 
con  to d o  su  corazón.

L o  roetecia en  verdad, 
pues era , p o r  lo  g raciosa, 
la  m uchacha  m ás herm osa  
d e  to d a  la  vecindad .

E ra  su tren te  de  cielo, 
su  b o ca  risueña y  pura , 
sus o jos cual n o ch e  obscura, 
cual azabache su  pe lo . , .

C om o alguno  se opusiera 
á  que Ju a n  en trase  en  casa, 
pasó  lo  que  siempre pasa; 
se h a b la ro n  p o r  la  escalera.
¡y qué  am or el de  ella y  él!
¡y qué  locos devaneos!
A  su  lado e ran  pigm eos 
los am an tes  de  Teruel.

U n a  noche, en que a l  exceso 
lleg ab an  de  su  pasión,
Ju a n  le p id ió  á  E ucarnac ión , 
en  p rueba  de  am or, un  beso, 
M hs e lla, que  á  su herm osura , 
com o m ás bello  tesoro, 
reun ía  un  a lm a  de  oro 
y  una  conciencia  m uy pura , 
pensó que  su m adre  C lara  
con  frecuencia  le decia:

«Si dejas besa r te  u n  día, 
lo  conoceré  en  tu  ca ras  
Y, a u n  q n e  am aba  con  afán , 
pensó  en e s io  y , medio  loca , 
apar tó  de  si la  boca 
que  le tend ía  su  Juan . 
D espues ,, ,  no  sé  que  pasó; 
n o  d u d o 'q u e  él in s is tie ra , 
po rque  en  l a  o bscu ra  escalera 
u n  beso  á  dúo  se oyó.

II.
¡Qué noche. D ios poderoso , 

pasó  la  be lla  en  su  lecho , 
s in  que  pudiese su  pecho 
e n co n tra r  dulce reposo!
Q uiso  dorm ir ,  pe ro  e n  vano; 
cuanto  h izo ,  fuá icr ttilm enle ..  
A  la  m añana  s igu ien te  
se levan tó  m ás tem prano ,  
y reco rd an d o  el consejo 
de  su  m ad re .  E n carn a c ió n ,  
su  p ríiñera  prevención 
fué m irarse en el espejo.
Y ¡vaya una  cosa rara!
B ien  fuese casualidad, 
era  io  c ier to  en  verdad  
que  en  el sitio de  la ca ra  
e n ’d o n d e  Ju a n  la  besó, 
se  veía  un  rojo pun tito : 
era  un  g ra n o  pequeñ íto ,. .  
E nca rn a c ió n  suspiró, 
y  en  l lan to  deshecha  ya,

cayóse so b re  u n  sillón, 
m urm urando; <¡Y qué razón 
que  ten ia  m i m am áis

P a ra  que  el beso  de  Ju a n  
quedase  b ien  calladíto , 
colocó sobre el g ran ito  
u n  trozo de  ta íeian.

I I I .
L le g ó  la n o ch e  y  s u  am ante , 

lo  mismo que la  an terio r,  
con  dulces frases de  am or, 
ciego , loco  y  delirante, 
quiso e s 're ch a r la  en  sus b razos 
p a ra  besa r la  o tra  vez; 
m as ella con  altivez 
fué rech azan d o  sus lazos .. .

E l la  ¡con cuan ta  tesón 
en  n o  ilejarse besar! 
y  él icuan loco en  alcanzar 
u n  b e s o  de  E n carnac ión !  
A que lla  n o ch e  cualquiera 
que  no  la  besó  apostara ,-  
SI el porte ro  no  ju ra ra  
q u e v ió  oculto  en  la  escaleta  
¿  enam orado  Ju a n , ,  
cuando  de  allí se alejaba, 
que  e n  el b igo te  llevaba 
un  trozo de  tafetán,

E d m u n d o  d e  C ,  B o n e t .

CHIRIGOTAS.

Unico encar;¡;adu de 1» venta ile 

SEM  AiVA COMICA en Barce­
lona: V Juan 'Fassu, kiosco de la 

Rambla de laei Flores, frente á la  

calle del Hospital.

E n  a ten to  B. L .  M . n o s  dice el sefior A dm in is tra ­
d o r  de  C orreos que, en te rad o  del suelto  que  le dedi­
cábam os en nuestro  ntíniero pasado, h a r á  cuan to  en 
su  m ano esté p a ra  co rreg ir  la s  fa ltas  que  denunc iá ­
bam os.

N o  esperábam os m enos del celo  y  reconocida  
am ab il idad  del íír. F e rn a n d e z  D u ro ,  á  q u ien  dam os 
las m ás expresivas g rac ias p o r  su  a tención.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  D in a stía  h a b la  d e  la  manifestación ce lebrada  
en  M a d rid  en  t o n o r  de  P era l  y  co n tra  el d ictam en 

de  la  com isión técnica.
Y  dice que  sem ejantes a lharacas nos avergüeuzan  

« an te  las naciones extranjeras.»
Bueno; sí nos av e rg o n za iáa ,
P e to . . .  ¡no podría  V d . decir la s dem ás naciones^ *

6 las naciones, á  secas! /  ^
P o rq u e  eso  d é l a s  naciones ex tra n jera s  m e  h a  h £ ^  

cho  siem pre  m uchísim a gracia.
¡No parece sino  que  con ello  se  quiere  d a r  á  e ^  

tender  q u e  h a y  p o r  ah í  naciones ¡spañí>las\

D e  la  misma
« E n  Par ís  3 0 ,0 0 0  familias p róx im am en te  h ab i tan  

e n  uo  sc/lo cuarto .»
¡A prieta , m anco!
¡T re in ta  mil familias e n  u n  solo cuarto!
E s  asi que  Par ís  ten d rá ,  p ico  m ás p ico  m enos, un 

m illón  de  h a b i ta n te s . . .
L uego  ya  sabem os c u a n ta s  casas po d ía  tener  la 

cap ita l de  F ranc ia .
¡Unas treinta!

H a c e  b as tan tes  sem anas anunc iam os la  publica­
c ión  de  u n a  serie d e  folle tos que, co n ten iendo  n o ­
velas, poemas, e tc , d e  la s  m ejores escritores españo ­
les , p ensábam os ed itar .

Ustedes creerán , en  vista del t iem po transcurrido , 
q ue  hem os a b an d o n ad o  la  idea.

N o  h a y  ta l  ab an d o n o , ni tales carneros .
L o  que  pasó  es que  se  nos echó en c im a  el verano, 

que  N uñez  de  Arce, C am poam or,  P icó n  y  dem ás 
autores con  quienes h ab íam os de  e n t ra r  en  tra to s  se 
au sen ta ron  de  M adrid , y éndose  á  veran ea r  p o r  esas 
provincias de  Dios, y  ¡cualquiera  les sigue p o r  elias 
los pasos y  les o b l ig a  á  t r a ta r  a h o ra  de  asun tos  edi­

toriales!
D e  t o d o s  modiís, conste  que  l a  serie de  n o v e l i -  

tas d e l  insigne escritor  ca ta lán  D. N arc iso  OUer, 
que  h a  de  fo rm ar  el p rim ero  de  los folle tos, está 
ya  en  prensa; que  se  p u b lica rá  d u ra n te  el próxim o 
Sep tiem bre  y  que  op o r tu n am en te  d irem os en  que 
o rd en  se publicarán  los reatantes folle tos y  anunc ia ­
r em os los nom bres de  s u l  au to res  y  los títulos de 
la s  o b ras  q u e  h a y a n  de fo rm ar  e s ta q u e  p o d r ía m o s  
l la m a r  (y vean  Vdes, com o viene  e n  verso) 

B ’blioteca económica 

de  La. S e m a n a  C ó m ic a .

■

E l  D ire c to r  de  E l  N oticiero U n iversa l, D .  F r a n ­
cisco Per is  M encheta , h a  ten ido  la desgracia  de  p e r ­
d e r  p a r a  siempre á  u n a  h ija  suya, mCa de co r ta  edad.

R e c iba  el s im pático  y  popular  per iod is ta  la expre­
sión  de nues tro  sentido  pésam e p o r  la desgrac ia  que 

le aflije.

P la to  h ac ién d o le  e l  pr im ero ;
C aro lina  m uy g a lan te

advirtió  á  D .  A n te ro :
__Cuando  usted  tenga  bas tan te
qui! m e d ig a ío j / a  espero,

y  ans iando  h a r ta r  su  canina, 
é l, que  es un  tra g ó n  de  casta, 

. - . \con tes tó le  á  Carolina;
,*A !-Y o  n u n ca  le d igo  ¡asía  

seHora tan  fina.
" 4  \

' ] C .  L l o m b a b t .

D entro^de pocos d ias em pezará  á  ac tuar  e n  el 
P rinc ipa l la  com pañia  ita l iana  á  cuyo f ren te  figura 
l a  escelente  y  celebradts im a actriz E le o n o ra  D use, 

Mi felicitación á V a le ro  (D , R ica rdo )  que, ó m u ­
cho  m e  engaño , ó va  i  h acer  u n  negocio redondo, 

¡Barceloneses, a lP rm c ip a l!

E l  v iernes se casó u n  ciego, 
según  d ice m uy form al 
u n  periódico  local', 
y  el colega aSade luego, 

q u e  de los dos desposados 
c ierto  c iego fué p a d r in o ,  
el cual llevó — ¡esto es divino! —  
á  dos ciegos convidados .

Y  empieza á  decir la g en te  
que  se h a n  llegado á  casar 
po rq u e  él es chico  e jem plar  
y  la  am a b a  ciegameuíe.

Cifra  su d icha  en  aquella 
á  quien  la Ig les ia  le  h a  unido, 
y  desde que es su  m arido  
no  d á  ni u n  paso  sin  ella.

B;en que hay  quien  cree que  al correr 
d e l  t iempo y  sus desencantos, 
le  p a s a rá . , ,  lo  que á  tantos; 
y es que  ni> la p o d rá  ver .

J ,  RODAO.

—  ¡Mozo!., U n a  b o te lla  de  v ino  de  J e re z . . .
— ¡V oy, señorito! P o r  c ie ito  que  lo  b eberá  usted  

delicioso, po rq u e  n o  hace  dos días q u e  n o s  llegó 
u n a  rem esa del extranjero .

E n t r e  un  po rd iosero  y  un  escéptico:
— C aballe ro , u n a  l im osna  p a ra  c o m p ra r  u n  pe ­

dazo de  p a n . . .
— T o m e  usted ,  herm an o , p a r a  co m prar  u n  p ed a ­

zo de  p a n . . .  y bébaselo usted  á  mi sa lud .

Im p .  Arco del T e a tro ,  9, Pasa je , B a rce lo n a .
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BA Ñ ISTA S, POR E scaler

De la  Sociedad de seguros contra el naufragio.

C O R R E S P O N S A L

ÍXCmSlMEHIK E8CAKIJADD DE LA V£tiTA í EMDICIÍS
D E

L a S e m a n a  C óm ica
E S  M a d r i d  

n .  J U L I A N  RODRIGUISZ 
K iosco  de  la U n ivers idad .  -P la za  d e  S a n to  D o m in g o

c o r r í s p o ñ s a l

i '-xclusivamente enear-gado de la  venía  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  VALENCIA 

D .  J U L I A N  P E R I S  M 5 N C H E T A  
C alle  de  ¿ n t e n z a .  iiúai, 40

C O R R E S P O N S A L
D E

- í ' X j A .  s e m a n a  n Ó M I G A - s -
E N  LA R EPÚ B LICA  D E  MÉXICO 

D .  R a f a e l  B .  O r t e g a  
p r i m e r a  de  S a m o  D o m m g ó ,  nd m ero  12. 

M ÉX IC O

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

E N  GUA TEM A LA

D. A iU on io  l ‘artegás
O ctav a  A v en id a  S u r . — A lm acén  

G U A T E M A L A

C O R F íE S P O N S A L

LA. S E M A N A  C Ó M I C A
El Ll SEPÜBLlCi DE VENEZüELi 

D . A n t o n i o  S . d e  B e t h e n c o u r t  
C a lle  d e l  S u r ,  o ú m . 4 .

CARACAS

A G E N T E  E N C A R ítA D O  D E  L A  V E N T A
D E  LA

S E M A N A  C Ó M I C A  

E N  PARIS 

M a d a m e  S c h n e ' í d e r  
K i o s c o  5 0 . — B O U L E V A R D  M O N T M A R T R E  

A G E N T E  E N C A R G A D O  D E  L A  V E N T A
DK

R e m a n a  p Ó M i C A  

E N  P A R IS  
M  A D A M E  L E M A IT R E  

K io sc o  34 . —B ouievard  des I ta l iens

C O R R E S P O N S A L

DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  L A  IS L A  D E  CUBA 

Señora V iada d? Poso é H i jo  
G a l e r í a  L i t e r a r i a

C a l l e d e l  O b isp o  5 5 , —L i b r e r a  

a*is«»A

L A  S E M A N A  © O M I C A
PE R IÓ D IC O  LITERA R IO , FESTIVO. IL U STR A D O .

C olaboran en  él los m ejores literatos y  los m a s  
celebrados d ibu jan te s

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N

B a t c e l o n a .  . . . . .  T r i m e s t r e ,  
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R E D A C C IO N  V  A D M IN IS T R A C IO N  

V erl ta l lan » ,  3, i . “— Barcelona^ 

D espacho, todos los dias laborables de 2  á  4  tarde

Ayuntamiento de Madrid




